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V E N C E R E M O S

NUESTRO ANIVERSARIO
Hoy, en el aniversario de las 

Brigadas Internacionales recor­
damos con satisfacción nuestro 
camino pasado, lleno de heroís­
mo y sacrificio de las Brigadas 
Internacionales, y en primer lu­
gar con orgullo recordamos la 
historia de la nuestra, Brigada 
“ Dombrowski”.

Mirando hoy a nuestra Bri­
gada organizada, disciplinada, 
con experiencia de muchas ba­
tallas, armada con técnica nue­
va, recuerdo sin querer los 
primeros días de la guerra, los 
primeros grupos de milicias, 
los cuales además del gran he­
roísmo y sacrificio entero no 
presentaban grandes valores mi­
litares.

Aquella milicia mal armada, 
no disciplinada, mal organiza­
da, sin expertos comandantes 
militares y políticos, gracias a 
su heroísmo, ha rechazado du­
rante muchos meses los salvajes 
ataques del ejército regular de 
los generales rebeldes. Viejos, 
jóvenes, hombres y mujeres, to­
dos con la consigna “ No pasa­
rán” han defendido todo el paso 
de nuestra tierra.

En un año estos grupos de 
voluntarios se han transforma­
do en un potente Ejército Re­
gular, disciplinado, que va con 
la consigna “ Pasaremos” a los 
ataques que conducen a grandes 
ofensivas victoriosas (Brúñete, 
Aragón) y el cual ya puede 
asegurar al pueblo español una 
victoria entera.

El camino que ha hecho nues­
tro Ejército, es también el de 
nuestra Brigada.

Del pequeño grupo que tomó 
el nombre de J. Dombrowski 
se ha formado durante luchas 
muy difíciles, el glorioso Bata­
llón del mismo nombre, el cual 
en los días más difíciles de 
Madrid con su sangre propia en 
Casa de Campo ha escrito la 
consigna “ No Pasarán”.

La ofensiva facciosa se de­
rrotaba por las bayonetas de 
las Brigadas Internacionales,

de la heroica milicia española. 
Madrid está salvado. Mola no 
bebió el prometido café en Ma­
drid. El pueblo español tiene 
una bella página de su historia 
en esta victoria.

Las bayonetas y las ametra­
lladoras c!e las Brigadas Inter­
nacionales han causado también 
la detención y la derrota de las 
hordas fascistas y las divi­
siones de los invasores de Mus- 
solini y H itler en las alturas de 
Jarama, en los campos anchos 
de Guadalajara y en muchas 
otras partes.

Entonces ya defendiendo todo 
el paso de tierra, las Brigadas 
Internacionales han pasado a la 
ofensiva, proclamando junto con 
las otras unidades del Ejército 
español la consigna “Pasare­
mos”, bajo el cual hoy todo el 
ejército republicano va a la ba­
talla.

Será bastante recordar los he­
chos de nuestra 12." Brigada, 
que en la ofensiva entre el 1 
al 5 de enero ha ocupado algu­
nos pueblos, rechazando ?.l ejér­
cito faccioso fuera de Algora. 
Después nuestra ofensiva entre 

el 10 y 15 de este mes en Las 
Rozas y Majadahonda ha a fir­
mado otra vez que nuestro ejér­
cito se preparaba a luchas ofen­
sivas y la consigna “Pasare­
mos” ha recibido enteramente 
la realidad.

En todas estas luchas el ba­
tallón Dombrowski siempre se 
ha señalado con su disciplina y 
su combatividad. En los ata­
ques innumerables ha cogido 
experiencia, aun tenía muchas 
bajas, sin embargo todos los 
días ha forjado sus fuerzas. 
Han caído tantos luchadores 
por la libertad, tantos cuadros, 
como: Antek Kochanek, León
I nselstein, Palka, Davidowicz, 
Paul, Bzasga, Charneki, Cisto, 
Kupka, Wisniewski y tantos 
otros. Pero al mismo tiempo se 
han creado los comandantes 
con legítimo orgullo, como Ja- 
nek Barwinski, Bolek Ulanows-

x .

ki, Wacek Komar, Szymon Fay- 
ke y muchos otros oficiales y 
comisarios. En estas luchas se 
ha desarrollado también todo 
el batallón.

Por eso el Gobierno del Fren­
te Popular ha reconocido los 
méritos del Batallón polaco y 
le ha inducido a form ar la 
Brigada “ Dombrowski" a la 
cual pertenece también el glo­
rioso Batallón “Andre M arty”, 
el cual desde el principio ha lu­
chado al lado del batallón po­
laco, y el nuevo batallón con el 
nombre de Rakosi.

Nuestra Brigada continúa las 
tradiciones heroicas de la 12." 
Brigada; ha pasado por luchas 
difíciles en la Casa de Cam­
po, ante Huesca, Brúñete, Za­
ragoza, sin embargo nuestra 
Brigada se desarrolla cada día 
más...

Al lado de los batallones aiij 
tiguos "Dombrowski" y "Mar 
ty” ya muchas veces ha demos 
trado su heroísmo el glorioso 
batallón “ Rakosi”. Es conocldi 
también por su heroísmo el ba 
tallón polacoespañol “Palafox". 
Ultimamente hemos saludado 
con mucha alegría al conocido 
heroico batallón “ Dimitrow”, 
que ha entrado en nuestra B¡ 
gada.

Se han reforzado también to­
das las clases de las armas y 
servicios auxiliares en la Bri 
gada. El desarrollo de nuestra 
Brigada es un ejemplo para to­
das las Brigadas I nternaciona. 
les y para todo el Ejército Po. 
pular.

La formación de las Brigada 
Internacionales, sus heroicas li 
chas, sus grandes sacrificio 
serán para siempre la mejc 
expresión de la solidaridad ir 
ternacional y la más buena hoj 
en la historia de las luchas so- 
cíales. “Por vuestra libertad 
la nuestra.”

en

Bienvenido, Batallón Dimitrot
Salud, a todos nuestros nuevos camaradas

Salud, a todos los camaradas del Bata- 
llón «Dimitroff» recién incorporado a nuestra 
Brigada, salud a todos vosotros que aunque 
nuevos entre nosotros, ya sois veteranos en 
nuestro Ejército, con vuestra historia grande 
y limpia y vuestros últimos y magníficos 
combates en el frente de Aragón.

Salud a todos, a los nuevos reclutas qui 
han venido a nuestro lado a cumplir un sa 
grado deber de todo español ante la invasiói 
de las fuerzas del fascismo internacional.

Salud a todos, a los nuevos camarada 
que desde los rincones más apartados de 
globo han venido a luchar a nuestro Jad 
para aplastar a los explotadores y verdugo 
en nuestro suelo y  de esta forma preparar 
camino para el aplastamiento total en tod 
el mundo.

Os saludamos a todos, y a vuestro lad 
ganaremos batallas y daremos el golpe de/j^Hs 
nitivo a los invasores y haremos el triunfo 
las armas del Ejército del Pueblo, del Ejercí 
to de la España Republicana.
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En nuestra Brigada hemos 
tomado la iniciativa, para la 
emulación. Hemos hecho unos 
ensayos, aun tímidos, con una 
cierta aprensión, para tener una 
¡dea del espíritu en este géne­
ro, de nuestros milicianos. Pero 
debemos decir que estos ensa­
yos fueron concluidos. Hemos 
visto, con una alegría cierta, 
que nuestra esperanza— en este 
trabajo de emulación— fué cum­
plida, y en nuestra apreciación 
los soldados demostraron un 
alto espíritu de hacer más y 
mejor.

Esta emulación ha tomado 
extensión en formas varias, 
tales por ejemplo: las cancio­
nes antifascistas, se saben aho­
ra por la mayoría de los solda­
dos, y oímos cantarlas con in­
terés y alegría.

Los batallones han compren­
dido la gran importancia de la 
emulación, sobre la moral de 
los hombres, haciendo todos los 
esfuerzos para instruirlos, di­
vertirlos, organizando concursos 
y fiestas deportivas. De esta 
manera se desarrolla al hom­
bre física y moralmente.

De estos casos, podemos citar 
por ejemplo el batallón “Andre 
Marty”, con sus periódicos mu­
rales, los cuales son modelos de 
cultura moral e intelectual. De 
una excelente presentación y de 
interés siempre nuevo. Si cita­
mos el batallón “A. M arty", es 
porque ha sabido encontrar el 
camino más acertado. Son un 
honor también para este bata­
llón sus cursos para los anal­
fabetos. Ya tiene resultados sa­
tisfactorios. La gran voluntad 
de aprender de los milicianos 
analfabetos se demuestra en el 
hecho que uno que hace dos me­
ses no sabía ni una letra, ha 
trabajado diariamente dos ho­
ras, y hoy puede escribir co­
rrientemente a su fam ilia. Los 
resultados como éstos son muy 
enardecedores y facilitan nues­
tro trabajo.

También el “A. M arty” ha 
apadrinado la celebración de 
“na fiesta para los niños, don­
de ha distribuido juguetes, li­

bros, etc., en una escuela de 
seiscientos niños.

Otros batallones deben seguir 
estos ejemplos, los cuales no 
tardarán en querer hacer igual 
y también mejor.

Los mismos soldados del ba­
tallón “ Dombrowski” ayudaron 
a los paisanos en sus traba 
jos en los campos, recogien­
do las uvas, judías y otras le­
gumbres, así como la paja. En 
estos paisanos se reflejaba la 
alegría de ver su recolección al 
abrigo, y sobre todo este bello 
acto de solidaridad con el pue­
blo español. Igualmente este ba­
tallón organiza actos de emula­
ción, dando fotografías; los sol­
dados hacen artículos para 
nuestro periódico de Brigada. 
Ya es una semilla de “jóvenes 
escritores”, quienes hacen todo 
lo posible para mejorar cada 
vez sus “papeles”.

El “Palafox" organizaba fies­
tas para los niños y también 
para “mayores”. Este batallón 
no quiere estar a distancia de 
los ¿tros, y veremos como pron­
to lo hace mejor que todos.

Señalamos en el “ Rakosi” el 
hecho que este batallón en la 
ofensiva de la Sierra ha reco­
gido 40.000 cartuchos de fusil, 
abandonados en las trincheras 
por los fascistas, e importante 
cantidad de bombas de mano, 
obuses no explotados, etc... Es­
te batallón ha organizado varios 
ejercicios de tiro, desmontaje y 
montaje de ametralladoras a 
ojos cerrados. Hasta ahora, tie­
ne el record con el tiempo de 
2’ 14”, pero que este record no 
tardará en ser batido por otro 
batallón.

Tenemos muy buenos resulta­
dos en la emulación de toda 
clase de manifestaciones, y es­
tamos seguros que otros bata­
llones, no solamente continua­
rán en esta vía de emulación, 
sino que también procurarán 
hacerlo mejor, porque en todo 
sitio donde pasamos se vitorea 
a las Brigadas Internacionales 
se honra a los “Voluntarios In­
ternacionales de la Libertad”.

Georges FLA M ANT
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Hace ya un año que los pri­
meros antifascistas cíe todos los 
Países llegarán a España para 
íwnmr las Brigadas Internacio­
nes, para luchar al lado del 
Pueblo español que acababa de 
set atacado por el fascismo in­
ternacional. SI, nosotros esta- 
,llüs llenos de confianza y espe- 
ranza en una pronta y rápida
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Recepción de los camaradas españoles del 4. Batallón.

Honor a nuestras gloriosas 
Brigadas In te rn a c io n a le s

victoria y poseídos de una moral 
y de un valor que sólo pueden 
existir en los que saben y com­
prenden a fondo que luchan por­
que quieren, al precio de su vida, 
aplastar a los que quieren que 
los obreros sean duramente ex­
plotados y vivan en condiciones 
deplorables. Todas estas bocas 
que se abrían para gritar la

vergüenza del fascismo, para 
gritar a las mujeres, a los niños 
y al pueblo entero, que ellos po­
dían contar con nosotros para 
ayudarles a liberarse de esos 
bárbaros. Todos estos gritos 
eran el juramento que nosotros 
hacíamos, que debíamos tener. 
España contaba con nuestros 
c o r a z o n e s ,  nuestra valentía, 
nuestra fuerza, nuestra unidad 
política. Porque el pueblo sabía 
que nosotros éramos de países 
donde los trabajadores han lu­
chado tanto contra el fascismo 
y en algunos le han impedido 
pasar, teniendo como refuerzos 
ia ayuda de buen contingente de 
emigrados que no podían batir­
se legal mente contra el fascismo 
de su país porque las tres cuar­
tas partes están condenados a 
penas muy graves y hasta la 
misma pena de muerte. Pero su 
rencor contra los bárbaros no 
ha disminuido, bien al contrario, 
por dondequiera que ellos se 
encuentren, ellos responden al 
fascismo. Es con estos camara­
das con los que nosotros hemos 
formado hace ya un año las Bri­
gadas de choque Internaciona­
les, teniendo a su frente un 
gran militante, nuestro camara­
da A. Marty, el que durante la 
gran revolución rusa había de­
mostrado altas cualidades de 
m i l i t a n t e  revolucionario. Yo 
quiero recordaros, camaradas 
que estáis todavía en nuestras 
famosas Brigadas, algunas fra­
ses de Marty cuando estábamos 
en Albacete los primeros días de 
nuestra llegada. Cuando después 
de hablarnos durante raedla ho­
ra nos planteaba algunas cues­
tiones y nos explicaba lo que 
exigía de nosotros y para termi­
nar declaró a voz en grito, bien 
claro, dos o tres veces: “ Si en­
tre vosotros se encuentra algún 
camarada que no esté suficien­
temente de acuerdo o no lo baya 
reflexionado bastante antes de 
partir de Francia, puede todavía 
decirlo y salir de las filas.” Na­
die salió de las filas porque to­
dos sabíamos por qué íbamos a 
dar nuestra vida. Olvidando to­
do lo que nos es querido. Y con­
forme nosotros nos habíamos 
enrolado voluntariamente, sea 
por nuestro ideal o por nuestros

deseos de aplastar al fascismo, 
nosotros hemos ido al asalto sin 
pensar en los que pudiéramos 
dejar en la tristeza. En los du­
ros combates muchos de los me­
jores de entre nosotros han sido 
heroicamente muertos, muchos 
han sido heridos; sus muertes, 
sus heridas, no han sido inútiles. 
El ejemplo que nosotros hemos 
dado por la forma de combatir, 
por el nivel de educación militar 
que poseíamos, por nuestra alta 
comprensión de la necesidad de 
la lucha, todas estas condiciones 
nos han hecho obtener grandes 
éxitos que no han desaparecido 
a pesar de los que faltan del 
seno de las Brigadas Interna­
cionales. Es porque nuestras Bri­
gadas representan la estampa 
viviente de la unidad internacio­
nal realizada en la sangre, la 
acción, la más grande de la soli­
daridad internacional, nuestro 
deseo de ver flotar muy alta la 
bandera de la Libertad en los 
pueblos oprimidos, la ejecución 
del mandato moral que los tra­
bajadores de nuestros respecti­
vos países nos habían confiado. 
Hemos sido hasta ahora dignos 
de esta representación, nos he­
mos comportado bien en los 
combates, hemos ganado la esti­
mación de la población civil y 
más particularmente de la de 
Madrid, donde hemos estado 
principalmente afectados. Ca­
maradas: la empresa que nos­
otros nos liemos comprometido a 
cumplir no ha terminado; conti­
nuámosla de tal manera que ha­
gamos todavía más progresos; 
pongamos toda nuestra fuerza, 
nuestro saber, nuestra educación 
política para que triunfe el 
Ejército del pueblo, para que 
nuestras^ Brigadas gloriosas co­
nozcan otros días célebres como 
los que han conocido en (luaila- 
lajara.

; Vivan las gloriosas Brigadas 
I nternncionales!

¡V iva la solidaridad interna­
cional !

; Viva la unidad total de las 
fuerzas obreras contra el fas­
cismo !

El Comisario Político 
del Batallón Andró Marty 

A. MANIOU
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Cómo he encontrado 
mi batallón

Todo <‘l mundo lo sabe: para 
elevar la moral de los camara­
das y mejorar el espíritu de 
combatividad, no es suficiente 
dirigirles bonitas palabras. Un 
discurso puede y debe tener as­
cendiente sobre los soldados, pe­
ro a condición de que éstos se 
sientan rodeados de todas las so­
licitudes materiales y morales 
de los (pie lo pronuncian. A d el­
inas está el derecho del- Soldado 
del ptiuhhr que lucha por su 
sueío, por su ideal, él que ha 
hecho el sacrificio de todo lo que 
le es querido, tiene derecho, en 
los límites lie las posibilidades 
materiales y circunstanciales, a 
ser considerado como un hom­
bre, un camarada, un luchador.

Debemos organizar el avitua­
llamiento. la higiene, las distrac­
ciones en los momentos de repo­
so, así como los servicios de co­
cina, colocando en estos lugares 
de responsabilidad a camaradas 
conscientes y expertos. Estable­

cer un bogar donde el soldado 
pueda encontrar basta casi en la 
misma línea de fuego los obje­
tos indispensables para su lim­
pieza, sus costumbres, sus ne­
cesidades (tabaco y hasta bebi­
das). Organizar también una es­
cuela para los iletrados y para 
la cultura. Este es deber funda­
mental de las organizaciones po- 
lírlens y militares. I’ero esto no 
es suficiente, no se trata sola­
mente de crear un organismo, si­
no, además, de velar día por día 
su buena marcha, de controlar, 
por ejemplo, si la cena es buena, 
si no sé derrochan los alimentos 
tan precisos en estos momentos 
confeccionando platos incomi­
bles. si los soldados están con­
tentos, si son suficientemente 
listos; se trata en suma de ha­
cer un trabajo constante de con­
trol. Este trabajo ha estado rea­
lizado én nuestro Batallón y no 
quiero decir que en la hora ac­
tual poseemos t'.na organización

perfecta, pero sí bastante bue­
na. Bien entendido, no se hit rea­
lizado esto de un golpe de varita 
mágica, sino gracias ¡ti trabajo 
cotidiano y perseverante de una 
pléyade de buena voluntad diri­
gida por nuestro Comisario Po­
lítico Mantón, que le ha impre­
so" un carácter personal, pero 
admitiendo con espíritu de com­
prensión las modificaciones ad­
quiridas en la experiencia de 
cada día.

Yo me acuerdo de la infancia 
de nuestro Batallón: es decir, de 
los primeros meses de su exis­
tencia. Había entonces también 
buenas voluntades, pero que 
desgraciadamente carecían de
experiencia. En esta época la
organización de nuestro Bata 
llón era defectuosa y esto obra­
ba fuertemente sobre la moral 
de los camaradas que, sin em­
bargo, sabían en los combates 
llevar bien alta la bandera de 
la libertad. Es verdad que los 
defectos de organización prove­
nían en parte de la falta de ex­
periencia y en parte del he­
cho lamentable de la perdida de 
dos Comisarios Políticos: los 
cantaradas Marcel Plmpault y 
Akedman, dos excelentes organi­
zadores, el primero herido en 
Boadilla del Monte y el segundo 
muerto en Algora, que no tuvie­
ron el tiempo necesario para la 
realización de sus planes de tra­
bajo. Es al principio de enero 
cuando el camarada Manión fué 
propuesto por la Asamblea de 
los Delegados del Batallón para 
su dirección política.

Como fui herido en el mes de 
febrero, durante la ofensiva del 
Jarania, he tenido que pasar en 
la retaguardia un buen lapso de 
tiempo. La nostalgia del Bata­
llón me impulsó en el mes de 
julio último a volver. Se me ha­
bló de las mejoras materiales 
introducidas en el conjunto, de 
su organización, de los éxitos 
obtenidos sobre el campo de 
Guadalajara, etc., etc.

Me he dado cuenta til volver

de los cambios habidos en 
mismo. En efecto, lie aquí que: 
reintegrarme al Batallón lie 
contrado un hogar bien 
zado (cuyos beneficios son pn 
mejoramiento de la comida), t 
ir.' objetos de todas clases. Ta 
bién be visto una comida sana 
abundante, periódicos mura!; 
bien confeccionados, una 
para los analfabetos, una loa1: 
organización para la ilisti 
ción del correo y de los pél­
eos, la organización de los 
tiros militares y políticos fia; 
nan bien y en general la li; 
pllna y la confianza de 
camaradas elevadas. Yo qu 
remarcar que un hecho nuevo 
lia producido después de mi 
sencia: el refuerzo del Bata 
por soldados españoles, fe 
hecho, además, un trabajo 
asimilación de los dife 
temperamentos nacionales y 
asimilación de estos ten 
atentos entre franceses, belgas 
españoles está en pleno 
lio.

La enseñanza adquirida 
la experiencia desde la t : 
ción de nuestro Batallón 
nuestro organismo político ilii 
gente es: que no puede cc: 
truirse un castillo en un 
porque hace falta un plan lúe 
concebido, buenos obreros, 
trabajo perseverante, pa< ante 
diario: Esto es lo que ha u  
con la edificación de la 
zación política de nuestro 
llón. La selección de los me; 
elementos y la utilización de 
capacidad organizadora 
con la laboriosidad de nía 
Comisario Político, y este 
bajo, junto con el espíritu 
iniciativa y de coordinación, 
dado resultados positivos, 
continuemos trabajando sL 
do la huella trazada, pues 
debemos conformarnos con 
resultados. Es preciso y se 
continuar el perfeccionar 
de los servicios, de los cuau 
políticos y militares y tral) 
por aumentar la moral de 
soldados y no olvidar nunca 
la moral de éstos depende 
sus condiciones materiales, 
pliemos más la moral de 
ración a todos ios camaradas 
buena voluntad, y así f #  
mos un Batallón capaz de 
mostrar en el campo de l>¡ 
que es un instrumento eficaz. 
ra obtener sobre el fascismo 
victoria final.

FONTANA

Ayuntamiento de Madrid
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iln año de lucha de nuestro Batallón

f e

Un año en que la bella acción 
lilp solidaridad internacional lia 
llegado a ser una realidad. Al 
Inflo del mitin de solidaridad, 
;il lado de todos los donativos 

ateríales, los mejores antifas­
cistas han venido a España pa­
ra lachar con el pueblo español 
por su libertad y para aplastar 

| el fascismo internacional.
Nosotros, húngaros del Bata- 

I nún Kakosi llegados a España, 
liemos encontrado antiguos ca­
minadas de lucha, hijos de los 
iiolilps países de Polonia, Fran- 

| da, Italia, etc.
En el curso de la Historia de 

I Polonia Revolucionaria, en 1S4S, 
ya los revolucionarios pola- 
ros luchaban en las filas del 

| Ejército Popular Húngaro por 
libertad. El general Bem,

I quien ha sido sobrenombrado 
| -Querido padre” , a pesar de que

P'fl

él no sabia ni 
húngaro. Franh 
también al li/ílo 
nombro wski 
París, del cua* mi 
ha tomado s i /  gla 
Como se \ fitd h  lo: 
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como paiíi/la  
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países. lista nobt 
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| tfímcesN.
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lace un a ñ i/ que Miiíi 
r el café 

el 25 di 
t  _  mina 

ha íluer'tm' 
nyisVuerte qu 

noVaceptaba 
aVforzar por todi 

is la iwLstencia de Mu 
ro cadiKVofensiva

ntana

mt?i nuev 
Nuestra Unidad 

| finiente en todos I 
la (3¡uda d Univei 

liadahonda. Casa dei 
1 '¡aluja ra y Bru 
sitios fué la ha 

| ]i'in Kakosi, y 
al nom 

|'l"r nntlfasc 
Gundalajnjffl íué una 

I r,'"ta para i/is tropas i 
1 00 5" sobre todo para 1 

''es Italianos. Después
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A todos los 
del Bata- 

jmpnfiía hizo 
gran lucha-.

victoria se operó tina profunda 
transformación en los republica­
nos. Las milicias antifascistas se 
convirtieron en regimientos po­
pulares y por eso la compañía 
Kakosi se transformó — con re­
fuerzos—  en un Batallón.

Este año de lucha tiene una 
infinidad de actos heroicos, tan­
to individuales como colectivos. 
En el primer combate con los 
facciosos, en el Puente de los 
Franceses, los muchachos del 
Kakosi, aun inexperimentadoa, 
rechazaron durante veintiocho 
lloras ios intensos ataques del 
enemigo con sus ametralladoras, 
a través del agua helada del 
Manzanares.

En Aravaca, donde algunos 
soldados de la Compañía Kako­
si defendieron la posición duran­
te dos días hasta la llegada de 
refuerzos. En el Jarama, donde, 
después de cinco días de lucha 
durísima, rechazaron todos ios 
ataques con un número de hom­
bres bastante reducido, y estos 
días son memorables, porque no 
solamente unos doce soldados re­
sistieron valientemente, sino que 
también saltaran la trinchera y 
con bombas delifiano y a la ba­
yoneta. hiq[eroi}(huir al enerni- 

diez veces más numeroso que 
dejand(>^t^clN^rreno nu-

rios frentes luuofídeado 
|ra “ Kakosi”. lai todos 

de combate Jos mu­

chachos del Rakosl se compor­
tan admirablemente.

En el frente de X , a donde el 
Batallón lia marchado como un 
solo hombre, con su Comandante 
y Comisario, por la consigna de 
“Al ataque; pasaremos", cente­
nares y centenares de kilómetros 
cuadrados fueron reconquista­
dos por nuestro valiente Ejérci­
to Popular. En todos estos com­
bates nuestra Unidad ha toma­
do una activa parte en el asal­
to de los frentes con los demás

El Batallón  
R a k o s i  en  

m archa.

batallones de nuestra gloriosa 
Brigada i)ombro\vskl.

V abora que empezaron el se­
gundo año de lucha, al mirar 
atrás vemos un pasado tan glo­
rioso en heroicos combates vic­
toriosos, que nos encoraja y nos 
hace perseverar por este ca­
mino. Adelante más que nunca, 
adelante para aplastar y recha­
zar del suelo español el fascismo 
criminal. Adelante para liberar 
a nuestros hermanos del yugo 
fascista.

N DIA D U R O
Eran las tres de la ihndruga- 

da de la sexta noche eir\ue los 
soldados ^-asi no dormínnv 

y en coluimi
alie

trun 
palas 
ponen 
pequeña 
se afanaba 

ha,

Los honil: 
íte con el 

acuto y

Jía se aeer 
fa tiempo 

antes tjf

idos, J 
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¡nal de i| 
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joles? 
m que teñí 
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ificar^Vpi 
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para tfj 
a pocov

mosyéfleifbi de que di 
mjrffítros háViina viña en fol¡

"íle ángulo. nMAs adelante, 
campo de nl¡vJx\ Vigilamos 1? 
olivares, donde,Vlvfpndo, se veía?
el movimiento ile' 
cistas. Los telefone 
la línea telefónica.

[ropas fas- 
. instalan

“Vigilar, que los fascistas se 
preparan para el ataque", decía 
la orden del comandante del Ba­
tallón. Lejos, a nuestra izquier­
da. se oían los disparos de las 
ametralladoras y del fusil. Ota­
mos los tanques que se aproxi­
maban. Nuestra artillería dispa­
raba en dirección del ruido. El 
sonido de los disparos de ame­
tralladoras se acerca. Por fin, al 
calm de medio día, calman los 
disparos.

“¿Qué pasa en la izquierda?” , 
nos preguntábamos unos a otros. 
Hombres que se aproximan con 
mucho cuidado, sin hacer el me­
nor ruido. Unos dicen que son 
los milicianos del batallón X. De 
pronto gritan : “ ¡ Muchachos, ti­
rad ; son los fascistas”. La coni- 

¿fifa hace nutrido fuego de 
Û i sobre los fascistas. Se 

empiezan a replegarse. 
“Me c.?sHn dios: hay que ma­
ídos” , gritahqn unos. “Esto es 

paxii ti", ilecf» otro, matando a 
la ^ ^ u ii^ j^ íiro . "Huyen”, gri­
ta un

"  MúPhtfchos, contraatacad.' 
“Somos pocos”, decía otro cama­
rada. A la izquierda, otra voz

dice: “Adelante". “En avant” , 
“EUire” , “Adelante", se oía en 
todas partes. He aquí al cama- 
rada Karesi, Comandante Ebert. 
Kadovies, Gyuri, Nies Enserian: 
a la izquierda, Ambrus. Kalcsics. 
Molnar, I Unzan y algunos otros 
más, siendo poco más que una 
docena, asaltando la trinchera 
para enfrentarse cuerpo a cuer­
po con los moros. En este mo­
mento el jefe de los moros da la 
orden de atacar nuestras trin­
cheras, cayendo muerto en el 
acto, debido a un tiro de Am­
bláis. Disparamos hornijas de ma­
no contra ellos y el enmarada 
Molnar atraviesa a un moro con 
su bayoneta. Desde este momen­
to los moros empiezan a correr 
a la desbandada, sembrando el 
campo de muertos y heridos.

Volvemos a las trincheras. Los 
admiradas, después de hacer 
huir al enemigo, se encontraban 
faltos de municiones y uno de 
ellos va a buscarlas. Cada hom­
bre ocupa sil sitio para descan­
sar un poco. Seguramente los 
fascistas van a repetir el ataque.

(Continúa en la página 14.)
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Giuseppe
Desde hace un año que lucha­

mos en todos los frentes al lado 
de los heroicos combatientes de 
la Brigada Garibaldi. En nume­
rosas ofensivas y ataques he­
mos aprendido a conocer y 
amar a los camaradas de la 
Gloriosa Brigada Garibaldi.

Con ocasión de nuestro ani­
versario de lucha en el suelo 
español constatamos con alegría 
que nuestros camaradas de la 
Brigada Garibaldi han fielmen­
te seguido al gran demócrata e 
intemacionalista, cuyo nombre 
es marcado con fuerza sobre su 
bandera:

G A RIBA LD I “GRAN SOLDA­

DO DE LA L IB E R TA D

El 4-8-1807 nació en Niza, 
Giuseppe Garibaldi, este que 
Víctor Hugo ha llamado: “ El 
Héroe del Ideal”.

Garibaldi, hombre del pueblo, 
combatiente de la libertad, ha 
sabido conducir las masas opri­
midas en la. lucha. No hacía de­
magogia. En el momento más 
crítico se dirigió al defensor de 
Roma, con la proclamación si­
guiente:

“Soldados,
” He aquí lo que ofrezco a los 

que quieran seguirme:
"Hambre, frío, sol. Sin pan.
"Sin cuartel, ninguna muni­

ción.
"Pero vigilias, continuas ba­

tallas.
"Marchas forzadas y faccio­

nes a la bayoneta.”
Garibaldi

No fué un belicoso, pero fué 
un gran luchador.

El decía:
“Que todos los millones dila­

pidados para aparatos de des­
trucción sean empleados en las 
industrias, y a disminuir las 
miserias humanas.”

Y aun:
“ Unámonos todos para cla­

mar e imponer la grande pala­
bra de amor y de concordia.

"La espada es un delito, como 
la pena, de muerte es un abuso, 
comg la conquista es un insulto.

"Hagamos nuestros los fru ­
tos de la tierra nativa. Cam­
biémoslos libremente con los 
otros pueblos.

"Hagamos de la guerra un 
anacronismo, y del trabajo un 
himno a lo Eterno.

"Cuando las campanas y los 
cañones sean transformados en 
instrumentos de producción, el 
despotismo desarmado volverá 
a irse en la noche... y a la ma­
drugada la felicidad blanqueará 
el horizonte para irradiar el 
Universo.”

Realista, ha empleado la vio­
lencia para defender el princi­
pio de la libertad de los pue­
blos. En el Congreso Internacio­

Garibaldi Jarosiaw Dombrowski

Giuseppe Garibaldi

Jaroslaw  Dombrowski

nal de la Paz, en 1867 en Gine­
bra, afirmaba:

“ La democracia sola puede 
destruir el azote de la guerra.

"¿Hay un hombre que tiene el 
derecho de pelearse?: El escla­
vo contra su tirano."

Luchaba no solamente por la 
libertad del pueblo italiano, sino 
también por la libertad de Amé­
rica.

Cuando la República France­
sa estaba en peligro, en el año 
1870, Garibaldi fué voluntario 
bajo la bandera francesa, y de­
claraba a sus amigos:

“ Hoy os digo a vosotros:
"Se necesita socorrer la Re­

pública Francesa por todos los 
medios posibles. Sí, ciudadanos 
míos, debemos mirar como un 
deber sagrado el socorrer a 
nuestros hermanos de Francia.”

Garibaldi sabía bien que eso 
no era una lucha que estaba li­
mitada a las fronteras. Presen­
tía las consecuencias, cuando 
proclamaba el día 16 de noviem­
bre de 1870:

“ Luchamos, no solamente por 
la República Francesa, sino por 
la República Universal."

Hoy la gloriosa Brigada Ga­
ribaldi continúa esta bella tra ­
dición. Los mejores hijos del 
pueblo italiano, luchan con he­
roísmo y abnegación sobre el 
suelo de España, no solamente 
para la libertad del pueblo es­
pañol, sino también por una Ita­
lia libre, la Italia del pueblo.

En 1870 el pueblo francés, 
amenazado por los invasores 
alemanes de Bismark, se vió 
arrastrado por la clase gober­
nante al conflicto que sólo en 
la calle y con las armas se pudo 
resolver. La alta burguesía pre­
firió  unirse con Bismark con­
tra su propio país. El pueblo 
repelió la agresión victoriosa­
mente y su triunfo determinó 
la implantación de la Commune 
el 18 de marzo de 1871, que re­
presentaba la emancipación de 
Francia al invasor alemán y el 
comienzo de la revolución pro­
letaria.

Dombrowski, hijo de un no­
table polaco de Volynia, hizo la 
instrucción m ilitar en el Cuer­
po de Cadetes, y luego en la 
Academia de Guerra Zarista. 
Desde los primeros años de su 
juventud es un revolucionario 
consciente, que lucha por la li­
bertad de su país oprimido y 
luego por la libertad del pueblo 
contra la reacción y el despo­
tismo de la clase gobernante. 
Inculpado en un proceso en 
Varsovia y condenado a 15 años 
de deportación, logra escapar­
se y huye en 1865 hacia París, 
la capital de la Libertad.

Dombrowski, soldado valien­
te, técnico m ilitar de gran ta­
lento, se destaca desde los pri­
meros días. Conquista el barrio 
y el Castillo de Villy y recibe, 
el 4 de mayo, la dirección ge­
neral de las operaciones m ilita­
res de París. Su fidelidad des­

cubre al peligroso espía 
Veyret, que estaba traba­
jando de la manera más 
eficaz entre los miem­
bros de la Comuna, y que 
se atrevió a ofrecer al

general polaco un millón de 
francos si entregaba las fuerzas 
de su mando.

En los últimos días de la Co­
muna sigue firme y exige que 
los suyos sean iguales, aunque 
cree perdida la partida. El Co­
mité de la Comuna del Hotel 
de Ville nunca conoció la autén. 
tica situación militar. En vezj 
de organizar un plan de defen-1 
sa, nuevos refuerzos, se tran-1 
quilizaba con proclamas y ma-: 
nlfiestos, mientras los versalle-l 
ses, con ayuda de los alemanes,: 
estaban ya dentro de Ir. ciudad. 
En Montmartre, quedaban unasj 
cuantas docenas de tiradores' 
mandados por Dombrowski. Al I 
cañoneo enemigo que saluda en i 
la madrugada a los heroicos de­
fensores, los artilleros de la Co­
muna responden desde un ex- 
tremo de París, que resiste al i 
otro, con una desesperada sal-: 
va de decisión firm e: Defender 
hasta la última gota de sangre.! 
Y el último día, el 23 de mayo, 
unas horas más tarde cae muer- 
to en las barricadas de Mont-| 
martre el joven general de la I 
Comuna, el polaco Jaroslaw: 
Dombrowski. “Por vuestra Li-j 
bertad y la nuestra!", dijo.; 
cuando ofreció sus servicios y 
su vida por la Libertad del puej 
blo francés.

París que resiste aún. Ya noj 
lucha: Se debate. En las barrí-1 
cadas de la Bastilla el fuego se 
para. El cuerpo del general de 
la Comuna, Dombrowski, es lie- i 
vado al cementerio de Pére-La-í 
chaise. Los hombres de las ba-| 
rricadas, los federados, detie-í 
nen al cortejo, colocan el cuer-j 
po al pie. Algunos con las an-J 
torchas en la mano, forman unal 
capilla ardiente. Y los federa­
dos vienen a depositar un besol 
en la frente del general. Losj 
tambores baten los campos, el 
desfile continúa. Con luz de an­
torcha se ven los 36 años mar­
cados en el rostro del gran sol­
dado. La cara, pálida y tran­
quila; la nariz, fina; boca de­
cidida y delicada, pelo rubio.

Los oficiales envuelven el 
cuerpo con una tela roja para 
confiarle al ataúd. Sus camara­
das de lucha por la Libertad 
del pueblo exclaman: “Vedle’’. 
El ha sido uno de los primero: 
que ha dado su vida •oor la Co­
muna. Y nosotros, ¿qué hace­
mos en lugar de im'tarle? Ju­
remos no salir de aquí más que 
para morir.” Las últimas pala­
bras las envolvió el cañón con 
su voz, a dos pasos ríe allí. Hu­
bo pocos hombree que no llora­
sen en aquel momento, y todos 
cumplieron la última promesa.

“ Por vuestra libertad y la 
nuestra", dijo Dombrowski al 
caer. “ Por vuestra libertad ) 

la nuestra”, gritan todos los ca­
maradas internacionales que lu' 
chan en nuestra Brigada, que 
lleva el glorioso nombre de 
gran general y revolucionario 
de la Comuna.
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Varsovia, Roma, Madrid
Vil afio lie guerra (leí pueblo 

español contra el fascismo lia 
causado por nosotros, polacos, 
un solamente la creación (le re­
laciones más fraternales con 
el pueblo español, sino al mis­
mo tiempo también con el pue­
blo italiano.

Desde los primeros días del 
movimiento fascista, grupos po­
lacos, con el nombre de J. Dom- 
brovski, luchaban sin interrup­
ción conjuntos con los volunta­
rios italianos. Por los altos 
montes Polallstan, Talayera, 
por los campos anchos ante 
Brúñete, han luchado los pola- 
eos y los italianos; juntos han 
regado con su sangre muchos 
” nipos de batalla.

Kn ■ octubre se organizaron 
ya no pequeños grupos, sino 
Brigadas Internacionales ente­
ras.

Nuestros amigos italianos han 
iludo a su batallón el nombre 
de G. Gáribaldi— el gran denió- 
cmtn internacional— . I.os po­

lacos crean también su batallón 
con el nombre de Donibrowski. 
Nuestros dos batallones frater­
nales, con los nombres de los 
grandes hijos del pueblo, de 
los grandes luchadores por la 
libertad, G a r i b a t d i  y Hom­
bro wski, luchan juntos, uno 
al lado del otro— en la misma 
Prigada— en la defensa de Ma­
drid, en los campos de Guada- 
lajara, en la defensa del Puen­
te de Arganda, en Jarama, ante 
Brúñete, Muesca y otros fren­
tes. No hubo ninguna ofensiva, 
ningún ataque en el cual no se 
hubieran presentado los solda­
dos de “Garibaldt” al lado de 
los de “Dombrowski”.

En abril, al fundarse el glo­
rioso b a t a  11 ó n “Garibalili” , 
se organizó la brigada Dom­
browski. Formó también al mis­
mo tiempo su brigada y ambas 
brigadas nuevamente unidas en 
la misma División han sosteni­
do luchas sangrientas contra el 
fascismo.

MIS P RI MEROS  
DIAS EN ESPAÑA

Llegué a España el día 1.” de 
noviembre último y desembar­
camos en el puerto de Valen­

cia, donde nos esperaba un 
gran número de trabajadores 
que acudieron a darnos la bien­

m m

>V/u

■ '**»- •. fá/m \f uf
í l í í r f i f  ; íl

k  '___  \

En camino.

En camino.

venida a todos los camaradas 
que veníamos a luchar contra 
los fascistas. Nos recibieron to­
llos con el puño alto, al mismo 
tiempo (pie la música tocaba el 
himno nacional e internacional.

Después de este grandioso re­
cibimiento de los voluntarios, 
tomamos el tren camino de Al­
bacete para incorporarnos a la 
Brigada Internacional. P o c o 
tiempo pudimos permanecer en 
Albacete, porque la presión de 
los fascistas en Madrid era muy 
poderosa, y entonces fué nece­
sario ir a ayudar a los heroi­
cos defensores madrileños. En 
el transcurso del viaje de Va­
lencia a Madrid fué por nos­
otros un viaje que jamás olvi­
daremos en la vida, pues en to­
das las estaciones salían a sa­
ludarnos con el puño en alto 
hombres, mujeres y niños dán­
donos de beber, frutos, paste­
les, y todo lo que había lo sa­
caban. demostrándonos un ca­
riñoso saludo. A la llegada a 
Madrid nos recibieron los ma­
drileños con gran entusiasmo. 
Fué tan grande mi emoción 
que, en mi fuero interno, pro­
metí luchar hasta derramar mi 
última gota de sangre, al igual 
que comprendí en los ojos de 
mis compañeros la misma fir­
me decisión.

Acto seguido tomamos cami­
no del frente, y nos encontra­
mos con la labor “civilizadora” 
de los Junkers (hogares deshe­
chos, mujeres y niños asesina­
dos) y todo un panorama de 
destrucción y salvajismo que 
sólo logró elevar los deseos 
nuestros de luchar hasta ven­
cer. Por fin llegamos al frente 
y tomé posición ¡ti lado de los 
árboles, y de pronto por enci­

ma de los árboles, tanto en sus 
hojas como en sus ramas, se 
oían explosivos como si de arri­
ba del árbol tiraran contra mí, 
¡ti mismo tiempo que me que­
daba conmovido mirando el ár­
bol en todas sus partes hasta 
que por fin recordé que los ita­
lianos gastaban en la guerra 
contra los abisinios balas ex­
plosivas, y al mismo tiempo que 
ocurría esto una voz me grilti­
lia con decisión: “cuerpo a
tierra” . Yo obedecí al momen­
to porque era mi comisario y 
a través de la guerra europea 
tenía mucha experiencia. Por 
fin avanzando de árbol en ár­
bol llegué ¡i orillas de un río, 
en el cual yo disparaba contra 
los fascistas que se encontra­
ban en la otra orilla y querían 
pasar. Por fin, tanto era mi en­
tusiasmo al luchar que me des­
vié de los otros camaradas y 
vino mi cuñado a decirme que 
caminara un poco hacia la iz­
quierda, hasta tomar contacto 
con los demás compañeros. Des­
de aquel lugar más hacia la 
izquierda estuvimos vigilando 
toda la noche el rio a fin 
de estar siempre en precaución, 
porque la caballería de ellos 
quería atravesar el Manzana­
res. Varias veces lo intentó, 
pero cada vez eran rechazados 
con bajas. Vino el relevo y vol­
vimos a Madrid, donde los ma­
drileños nos recibieron con gran 
entusiasmo, quedando contentí­
simo del buen recibimiento que 
nos hablan hecho.

Hace un año y durante este 
tiempo que hemos luchado, jun­
tos con el pueblo español, he­
mos tenido el deseo de merecer 
siempre su confianza.

II.
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representa analfabetismo, hambre, cárcel y crimen. Y 
por esto, camaradas, hay que luchar hasta extermi­
narlo, para que toda esa casta de privilegiados, alia­
dos del fascismo internacional no vuelvan a ser jamás 
nuestros explotadores.

- J ano
Lectura colectiva.

Lucha contra el analfa­
betismo y el fascismo

Camaradas: digo lucha contra el analfa­
betismo porque y o  era  analfabeto, y
aquí, en la Brigada donde yo pertenezco, en 
poco tiempo me han enseñado a leer y a es­
cribir, lo que en veintisiete años que tengo no 
había podido aprender.

<^o //yiddí /WlC'M  £ / yifó / ia/ cd A iri d d  JtfS ls

M O  'sw qÁ cÁ a  i \w syViot \¿b vtyy¡iC ccocéa uo <di
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a ^ ¿u ¿< d ío i d¡¿/i//vicw u}'' y  sw U " ^

o d 'fV Z cd cd i C ocvtO s Z t ,Vyvoo¿ZcZo ¿ o í. itá U A zo í d i c

y o  w ia ¿  j/u¿e. JÜ a/y A% otdi& vvdo
aJü vvu. ox*J>u, y  vn¿, Jyiî 'ó^viC iyYia l / d d  y u ¿  

d^-íoZcdz. aA w y oaAco S yu o íc  vvu- 
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■ a d icM yn  qdudyus
Con .vnyo . V[did¿A
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M uchos encuentran extraño que, a pesar 
de la lucha tan dura que venimos sostenien­
do, nuestra Brigada haya sabido emplear, jun­
tamente con el fusil, el tiempo necesario para 
dedicarse a la vida cultural.

En los primeros tiempos nuestra ocupa­
ción estaba dedicada principalmente a la téc- 
nica mil|far Pnrp^apnrn aparecía el primer I

compal

r
batallón", 
browszcz 
rem os», y 
llón, lien 
ejemplares 
de los batallo 

Durante el

iías. En vista
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1 primer batajfó 
«Elfrre», de nUfe&tcp 
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irales de las 
iron a editar 
Itomado ca- 

a de cada 
«Da- ¡

Primera carta escrita por el soldado Hernández.

¿Por qué no había aprendido? Está claro, 
camaradas: yo era campesino, y desde muy 
joven tuve que dejar la enseñanza para empu- 
ñar la azada en vez del libro, para ser un ex­
plotado más del terrateniente. Y  ahora os re­
comiendo a todos los que todavía no habéis 
aprendido que hagáis lo mismo que he hecho 
yo; aprended y veréis que otro mundo se re­
fleja delante de vosotros. Y  también digo lu­
cha contra el fascismo porque es el enemigo 
más grande de la cultura; la palabra fascismo

cuando la situacf&M o ha per 
llones han ido organfZamdot pro 
nematográficas, actos t e a t r o s  en 
tervienen los camaradas que t&nejn

ido

fu r c ia

m e r m ­

ad!

bal

íes

para ello, recitando versos y^u én to lU i  
duales o colectivos y exhibief 
pulares.

Los Comisarios de Batallo! 
conferencias sobre asuntos 
tronomía, medicina, historial 
esta iniciativa cultural hemos >¿l£$j£ut 
dibujantes y varios camaradas qué téhian ca­
pacidades diferentes.

En la incorporación de los reclutas a nues-

V E N C E R E M O  S

tra Brigada nuevos problemas se presentan pequeños hechos hacen más patente la di- 
ante los Com isarios, uno de ellos, la lucha ferencia que existe entre la «civilización» 
contra el analfabetismo. de los fascistas y la «barbarie roja» de los

Las clases que han dominado España ante- republicanos, 
riormente han hecho una política tendente a Los «civilizadores» asesinan a poetas com o

vida cultural
mantener la incultura en las masas para pro­
longar su dominación.

España ha tenido un número muy elevado 
de analfabetos, hasta llegar en algunas pro­
vincias, com o en Andalucía, a ochenta por 
ciento. Los Com isarios se dedicaron en se­
guida a organizar el trabajo para que los an­
alfabetos aprendieran a leer y escribir; en al­
gunos batallones, son ya treinta o cuarenta 
los que lo han logrado.

N o obstante el trabajo que todo esto 
exige, todos debemos apoyar tan lauda­
ble iniciativa para que se intensifique la 
enseñanza y acabar de una vez con el 
analfabetismo entre los obreros, culpable 
de los malos trabajadores del pasado.

Em pecem os el segundo año de nues­
tra Brigada con el propósito de liquidar 
definitivamente el analfabetismo. Estos

García Lorca, a profesores com o Leopoldo  
A las; destruyen escuelas, ateneos... En cam ­
bio, los «bárbaros» hasta en las trincheras em­
plean el tiempo para educarse e instruirse, por­
que consideran que todo ser humano tiene de­
recho a gozar de todas las maravillas naturales 
y de las salidas del cerebro humano y que hasta 
ahora eran privilegios reservados solamente a 
los pequeños grupos de la clase dominante. L.

Perió dicos murales y perió­
dicos de nuestros Ba­

tallones

E Í S E I R A J E  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  

D E  N U E S T R O  B A T A L L Ó N :

Dabrpwszczak, cincuenta y cinco nú- 
' meraaf V  ers la liberté, treinta y siete nú- 
ímeros; Elóre, Dim itrovac, etcétera, con 
1 un número que oscila entre los diez y 
; veinticinco números y de cada uno de los 
cuales se hace un tiraje de 2,000 a 3,000 
ejemplares.

P A R A  E L  S E G U N D O  A Ñ O :

Incrementación de la cultura. 
Aniquilamiento del analfabetismo. 

Mejoramiento de los periódicos y de 
los periódicos murales.

Extensión de la cultura en general.

Ayuntamiento de Madrid
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LA UNIDAD ES NUESTRA FUERZA
Elogiamos el día del aniversario de 

las brigadas internacionales
1 insta el extremo de confec­

cionar los trabajos realizados 
por estas Brigadas Interna­
cionales que con sumo orgullo 
pueden mirar hacia adelante a 
la España libre y leal, no sólo 
por su heroísmo sino porque es­
tán llenos de amor proletario y 
de abnegación.

Ahora nosotros, hijos del país 
donde luchamos, tenemos que 
demostrar ante el mundo ente­
ro y ante nuestros mismos her­
manos y camaradas internacio­
nales que seguimos- e[ camino 
favorable y próximo de nuestra 
victoria.

Camaradas viejos en la lucha 
y nuevos todos fieles a la cau­
sa, hay que humanizarnos no 
sólo porque luchamos contra el 
fascismo español sino porque 
hay que exterminar a todos los 
fascistas del globo, para poder 
nosotros, los trabajadores, ter­
minar ya esta maldita guerra, 
que tantos disgustos nos ha 
traído y está trayendo no sólo 
a nosotros sino a nuestros fa­
miliares. Por esta causa hay 
que unirnos todos los antifas­
cistas del mundo, sean del ma­
tiz que fueren, siendo proleta­
rios que hemos sufrido la opre­
sión de las cadenas de la es­
clavitud, todos somos camara­
das, y en fin. no es el signifi­
cado del nombre lo que ha de 
satisfacer nuestras reivindica­
ciones. Nosotros, los jóvenes que

estamos en la edad del porve­
nir. somos los (pie estamos en 
el deber de cumplimentar las 
órdenes (pie nos dé el mando 
que siempre nos ha llevado al 
camino amplio y expedito.

Por varias causas refiero esta 
anécdota: primero, por la pro­
ximidad de la victoria del Pue­
blo ; segundo, porque el día (pie 
terminemos con nuestro enemi­
go será educada la juventud li­
bremente, sin opresores, y será 
el espejo donde tendrá que mi­
rarse el mundo entero.

También nosotros, con el or­
gullo de pertenecer a las Briga­
das Internacionales, tenemos 
que demostrar que somos cari­
ñosos con nuestros camaradas 
Internacionales, para (pie cuan­
do regresen a sus países vayan 
satisfechos, sabiendo que en Es­
paña hay camaradas que saben 
cumplir su misión de revolucio­
narios y que saben defender la 
causa del pueblo. Por esto, ca­
maradas, damos la bienvenida a 
los amigos y elogiamos el día 
que nacieron las Brigadas In­
ternacionales.

Salud, camaradas Internacio­
nales: aceptad nuestro homena­
je por vuestra fidelidad a nues­
tro’ país.

; Viva el Frente Popular y el 
Ejército Itojo !

M. M ARTÍNEZ

l'n  camarada de transmisiones,

La preparación política del ataque.

Honor a las brigadas internacionales
Camaradas: En la fecha de 

este periódico se cumple el pri­
mer aniversario de la fundación 
de las Brigadas Internacionales; 
los que llevamos algún tiempo 
entre los camaradas de interna­
cionales como los que mejor po­
demos apreciar, además de la 
gran ayuda que por su esfuer­
zo y sacrificio han realizado, ya 
que para llegar donde sabían 
que estaban expuestos a perder 
la vida han tenido que pasar 
antes muchas privaciones, y (pie 
muchos conocían las calamida­
des de la guerra, les debemos 
también, el que ellos fueran la 
liase de la creación de este ejér­
cito potente y que sigue su ruta 
ascendente con la disciplina con 
que caracteriza ¡i los comba­
tientes de las brigadas interna­
cionales, aunque al decir inter­
nacionales a mi entender nos 
debemos considerar todos los 
que en ellas tomamos parte, pol­
la sencilla razón de que, como 
para el ideal no hay fronteras, 
no debe haberlas para los tra­
bajadores que sienten el mismo 
deseo de libertad.

Y volviendo al tema de la 
disciplina. ;,En qué se basa el 
militarismo? ¿Quiénes son los 
profesionales de la guerra y 
quién la gana? Como todos sa­
bemos que cada profesión nece­
sita técnicos, en la guerra de­
bemos procurar serlo todos, que 
acatando la disciplina es muy 
sencillo con un poco de volun­
tad. ¡Pero sobre esto hay tan­
to que decir!... Quizá en otra 
ocasión llegue a citar algunos 
casos.

Como ejemplo reproduciré al­
gunas palabras que cambié con 
unos cantaradas en el frente 
de...

Eran las tres de la tarde 
cuando llegaron donde yo está­
bil dos cantaradas preguntando

si teníamos comida, nada extra­
ño en los días de lucha.

— Camaradas, ¿tenéis comida?
— Sí, ahí hay comida, podéis 

coger.
— Pues nosotros hace tres 

días que no comemos más que 
por los camaradas de tu bri­
gada.

— Pues ¿qué es lo que pasa 
con vuestra intendencia?

— ¿Con nuestra intendencia 
dices?, pues si nosotros no te­
nemos intendencia.

— ¿Es que no sois partidarios 
del ejército?

— Mira, nosotros siempre lie­
mos sido antimilitaristas y si 
ahora estamos aquí de esta ''or­
ina es por luchar contra los ni­
nfa res.

— Sí. pero para eso ¿no os pa­
rece que en estos momentos es 
necesario superarlos a ellos para 
poderlos combatir? Porque yo 
tampoco soy partidario, pero 
como lo creo imprescindible ro 
hay más remedio que hacer un 
sacrificio para acabar con esi 
casta tan indigna. ¿No os part­
ee que debe ser así?

— Pues sí, es verdad, tienes 
razón y trataremos de conven­
cer a nuestros demás compafie 
ros.

<'on esto puede verse senci­
llamente que todo depende (le 
la voluntad.

Dispensad, si con esto me lie 
apartado algo de cuanto iba a 
decir sobre el homenaje que les 
debemos a nuestros camaradns 
internacionales.

Salud.
¡ VI VAN L A S  BRIGADAS 

INTERNACIONALES !
; VIVA EL EJERCITO TO­

PE LAR !
¡ V I V A  LA REPUBLICA!

Matías ARRANZ 
XIII Brigada
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"DOMBROWSKI" CON LA POBLACION CIVIL
Festival infantil organi~ 
zado por el 4.° Batallón 
Internacional «Palafox»

(Con <iran brillantez se lia ce­
lebrado en esta localidad el fes ­
tival organizado por el Hatallón 
de la Brillada Internacional “ l'a- 

Infox", en obsequio a todos los 
niños p niñas de esta villa, con 
el fin de estimularles al fom en­
to de la cultura popular.

Reunidos los niños y niñas con 
sus maestros en la Plaza de la 
República, empezó el acto con el 
canto de la Internacional y se- 
iniidamente fueron trasladados 
al local destinado al efecto, don­
de varios camaradas polacos hi­
cieron uso de la palabra, reco­
mendando a los niños la asisten­
cia a las Escuelas para elevar el 
nivel intelectual de toda la clase 
trabajadora, enalteciendo la la­
bor de nuestro camarada Minis­
tro de Instrucción Pública, que 
de una manera latente se preocu­
pa de la enseñanza elemental y 
superior.

Seguidamente se verificó un 
reparto de libros, juguetes y ca­
ramelos entre los niños, donados 
por el Batallón “Palafox” , 
entregando al mismo tiempo la 
suma de 1.100 pesetas, para que. 
se compren libros con destino a 
los niños que concurren a fas 
Escuelas.

del frente la población reclama­
ba nuestro batallón para (¡ue 
pasara nueras jornadas en el 
pueblo. Más larde, pasado el 
de Mayo, se dió un gran mitin 
al (/nc asistieron cerra de 1¡00 
personas: por la larde se repar­
tieron litio juguetes entre los ni­
ños. Durante los últimos tiem­
pos en los pueblos que nosotros 
ocupamos hemos hecho mucho 
de lo que habíamos hecho en los 
anteriores, liemos apadrinado la 
escuela del pueblo, hemos repar­
tido (¡00 juguetes, hemos dado a 
la escuela materiaI bástanle 
abundante en cuadernos, lapice­
ros, mesas, pizarras, ele., e tc .: 
en suma, un material necesario 
para i/ue los niños del pueblo 
puedan trabajar de mejor ma­
nera ¡¡ara su instrucción. Estos 
esfuerzos nuestros se deben a 
la aspiración nuestra de que la 
juventud del país pueda ins­
truirse y educarse. Muestro tra­
bajo no está term inado: rada 
mes entregaremos el material 
indispensable para facilitar la 
instrucción de nuestros queridos 
pequeños españoles. En colabora­
ción con los maestros de las es­
cuelas estableceremos una co­
rrespondencia continua, que nos 
permita constatar los trabajos 
realizados. Estamos seguros de 
haber rendido, una vez más, un 
gran servicio al país.

U.V OBSERVADOR

Con varios viras a la Repúbli­
ca. a la Libertad, al Ejercito Co­
pular y a la Internacional, se 
dió por terminado el acto, que 
resultó en extrem o simpático y 
atrayente.

Todo el pueblo en general, con 
el Consejo Loca!, Consejo de 1." 
Enseñanza y Maestros agradecen 
infinito el acto organizado por 
el Batallón “Palafox” , espe­
rando qué algún día con nues­
tros camaradas internacionales 
podamos repetir la celebración 
de una fiesta tan simpática.

M. C L A V E R O

lia caire la población <¡ril y 
nuestro Batallón era tan grandd 

c cuando nosotros volvíamos

Muestro Batallón, desde hace 
mucho tiempo sostiene las mejo­
res relaciones con la población 
viril en los pueblos donde tiene 
ocasión de estar algunos dias.

Quiero simplemente recordar 
un hecho que demuestra la amis­
tad que nos une.

/./erábamos un mes en el pue­
blo de T. R. organizando fiestas 
en las que habíamos invitado a 
la población civil, habíamos dis­
tribuido juguetes a los niños del 
pueblo, preparados por nosotros 
de tal manera que desfilaban 
muy bien. La amistad que exis-

'■O
/o>  X

El Batallón 
A n d r e  Marty 
patrocina una 
escuela
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¡Bien por los servicios auxiliares!
“La reina de la batalla" ha 

sido siempre el título honora­
rio de la Infantería, l ’ero lle-

Llcga la comida.

garon las armas modernas, tan­

ques v aviación, que entraron 
en disputa con las tropas te-

Venceremos
y

Vengaremos
a los innumerables 
camaradas que die­
ron su vida para 
nuestra Causa subli­
me, a la inmensa 
Legión de Honor de 
n u e s t r o s  h é r o e s  
muertos que acaudi­
llada por el inolvi­
dable General Lu- 
kacs sellaron con su 
s a n g r e  la S a n t a  
Alianza antifascista. 
Están presentes hoy, 
en alma y espíritu 
en este día glorioso 
del ani versar i o  de 
nuestra Br i gada.

rrestrés, cierto, pero no por lar­

go tiempo. Especialmente las 

experiencias de nuestra guerra 
han mostrado que la Infantería 

es y será el factor decisivo en 

la campaña.

l ’ero la organización de este 

grupo de ejército se ha trans­

formado entretanto profunda­

mente. Para poder cumplir bien 

su tarea necesita toda una red 

complicadísima de servicios au­
xiliares. cuyo funcionamiento 

exacto solamente lo garantiza 

la fuerza motriz de los comba­

tientes en las trincheras.

Pensamos en el servicio de 

comunicaciones que enlaza la 

línea de fuego con el alto man­

do. en los diferentes servicios 

que alimentan a los guerreros 
con todo id material que les es 

preciso y ante todo en el de In­

tendencia que les alimenta eor- 
poralmente. Pensamos también 

en los que vencen a la muerte: 
el Servicio de Sanidad de Gue­

rra cuya actuación heroica ha 
salvado más de una vida.

Los miembros de estos I Cuer­

pos van a la batalla para ha­

cer allí su trabajo bajo el sil­

bido de las balas a las que no 

responden utilizando por su 
parte las armas, sino cumplien­

do estrictamente las órdenes 

que les han sido encomendadas. 

Es toda una legión de héroes 
anónimos que bajo las circuns­

tancias más difíciles cumplen 

con su deber.

Su artillería dispara ya contra 
nosotros. Son las dos de la tar­
de. Tienen tiempo pura prepa­
rar un segundo ataque. Sus ti­
ros llegan hasta la primera lí­
nea de árboles. Ocupamos la se­
gunda, esperando el ataque. Los 
obuses caen muy ti menudo por 
todas partes. Itompen hojas y 
ramas de los árboles y levantan

Se habla mucho, por ejemplo, 
de las dificultades y pesadillas 

que se cargan sobre los obre­

ros de la Industria de guerra. 

¿Pero qué se puede decir de 
aquellos operarios que en lugar 

muy poco apto para la produc­

ción y con evidente peligro de 

su vida a corta distancia de­

trás de la trinchera están re­

parando las averias del mate­

rial bélico que tiene que ser 
reemplazado urgentísima mente? 

¿Y la actuación intrépida y he­

roica tan importante como la 

de los infantes de los telefo­

nistas y otros componentes del 

servicio de enlace? ¿O la del 

camillero cuya exposición al 

peligro es tan grande como la 

que corre el propio combatien­

te? ¡Cuántos bravos sanitarios 

han sucumbido asesinados pol­

las balas enemigas cuando eje­

cutaban su noble obra de sal­

vación ! Un minuto de silencio 

para aquel camillero alemán 

que murió al sacar el cadá­

ver de nuestro gran camarada 

llans Ueimler del lugar donde 

había caído.

Todos e s t o s  combatientes, 

combatientes de veras aunque 

no usen las armas, han proba­

do durante este año de lucha 

cruda que sostenemos que son 

dignos hermanos de todos los 

demás héroes de nuestra glorio­

sa Brigada Dombrowski. Salud 

a todos y adelante.

mucho polvo. El bosque, lleno de 
humo, parecía un incendio. Per­
cibimos el gusto amargo de la 
pólvora; la garganta se reseca.

El I’. C. dijo: “Defended las 
posiciones; los tanques vienen 
en nuestra ayuda.”

El enmurada Tuzan, que mar­
cha a distribuir las municiones, 
decía a G yuri:

“¿Todos los obuses tirados 
son pagados por Mussollni?" 
“ ¡ Claro que s í !"

“Ale c... en dios; cuestan mu­
cho para él."

A las cuatro, nuestros tanques 
aun no han llegado. Los caño­
nes fascistas siguen disparando. 
A las cuatro y media percibimos 
un ruido de tanques: creíamos 
(pie eran fascistas, pero un poco 
más tarde llegan los tanques 
para ayudarnos y su presencia 
nos infundió más ánimo.

Decae el día. A  pesar de las 
cuatro horas de cañoneo no pue­
den llevar a cabo el ataque. Po­
co a poco se apacigua el ruido 
de la batalla.

Al cabo de un rato viene el fu­
rriel con la comida y nos dice 
que detrás del I’ . 0 . se habla en 
todas partes del buen comporta­
miento de la compañía. Nuestra 
compañía graba en este día, en 
letras de oro, el nombre del gran 
camarada Itakosi.

LIPItO

iiiiiiii;nii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiii:iiiiiiiiiil

Salud a todos,
i  y ante todo a los ca- 
1 maradas de nuestra 
1 Brigada que no están | 
g  presentes porque tu- 
¡¡ vieron que abando- 
ñ nar el campo de ba- 
i  talla donde sacrifica- 
g  ron su salud para el
- t r i u n f o .  Salud a § 

1  nuestros inválidos, f  
¡¡ heridos y enfermos | 
¡¡ que en carne viva j  
1 manifiestan las hue- | 
J  lias de nuestro valor §
- y son ante la con | 

¡¡ ciencia mundial los j  
¡¡ testigos de nuestro j  
1  espíritu de abnega- j  
g  ción y fe en la victo- 1 
1 ria final de la magna J 
1 idea de la Libertad

Sal ud t a m b i é n  a 
¡¡ nuestros camaradas q 
1  que luchan o traba- 
¡i jan en otros lugares J 
| donde se forja el § 
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GUADAIAJARA
Después de un mes de lucha, 

la Compañía “Rakosi” ha esta­
do tres días de reserva. Al ter­
minar estos días de descanso, 
recibimos la orden de ir a Gua- 
dalajara para detener el avance 
de las hordas italianas que iban 
sobre Madrid. La Compañía 
“ItaUosi” del Batallón Edgard 
Andró tomó posición en los pri­
meros árboles de un bosque pa­
ralelo a la carretera, a unos 
doscientos metros de la misma. 
Una sección de zapadores cons­
truyó trincheras para nuestro 
resguardo, haciendo también a 
través de la carretera una ba­
rricada con piedras. A la ma­
drugada preparamos la muni­
ción .v demás efectos para la lu- 
cha. Entre nuestra trinchera y 
la fascista habría un kilómetro 
de distancia, trabajando febril­
mente por igual ellos y nosotros 
sin tirar un tiro.

Habiendo aclarado completa­
mente el día y cuando nos está­
bamos desayunando, empezó el 
avance italiano; una vez que 
hubieron desayunado, con sus 
tanques, que precedían a la in­
fantería, que avanzaba en fila 
de combate, se acercaron sin ti­
rar un tiro hasta trescientos 
metros de nuestras posiciones. 
Llegados a esta distancia, ini­
ciamos el fuego con municiones 
antitanques, viendo el efecto de 
nuestras balas a simple vista. A 
poco de iniciado nuestro fuego, 
los tanques se batieron en reti­
rada, seguidos de la infantería. 
En seguida de haberse efectua­
do esta retirada, cayó sobre 
nuestras posiciones una extraor­
dinaria cantidad de metralla de 
todos los calibres, desde los de 
L5 hasta 10,5, no quedando un 
metro del terreno en el que no 
se rieran los consiguientes em­
budos característicos de los obu- 
ses. Como todo el terreno, nues- 
h'as trincheras eran barridas 
por la metralla, habiendo casos 
de camaradas que .se salvaban 
Por cuestión de milímetros y 
muchos quedaban semisepulta- 

,dos por la tierra. Detrás, a unos 
cincuenta metros de nuestras 
trincheras, dos tanques “rojos” , 
con su fuego, les aniquilaron en 
unos minutos, siete camiones 
cargados de munición (de esos 
'me iban para Madrid), durando

el fuego y las explosiones en los 
mismos hasta la noche.

Hacia el mediodía cesó el fue­
go de artillería, iniciando otra 
vez el avance, creyendo que el 
camino ya quedaba libre. Con 
sus tanques y la infantería 
avanzaron hacia nosotros; in­
mediatamente hicimos fuego so­
bre ellos, volviendo a retirarse 
otra vez. Uno de los tanques, 
con bandera italiana, tuvo la 
osadía de infiltrarse en nues­
tras líneas por una abertura 
entre nuestra compañía y el Ba­
tallón Thaelmann. Dando un ro­
deo pretendió unirse a los su­
yos pasando por sobre nuestras 
trincheras, quedando abatido 
por nuestro fuego a unos tres­
cientos metros delante de nos­
otros.

Durante toda la tarde se oyó 
otra vez la voz del cañón italia­
no, con el mismo resultado an­
terior: no retrocedimos ni un 
milímetro. Durante la noche se 
oyó el constante tableteo de las 
ametralladoras, pretendiendo de 
esta forma intimidarnos y no 
dejarnos descansar.

A la mañana siguiente empe­
zaron otra vez el fuego de arti­
llería de todos los calibres co­
nocidos, es decir, del 4,5 hasta 
el de 22 centímetros. Los árbo­
les del bosque de nuestra posi­
ción volaban por los aires has­
ta con su raíz. Por la tarde se 
lanzaron al ataque de infante­
ría, pasando en námero muy ele­
vado por el mismo sitio que el 
tanque anteriormente citado. 
Una vez que los tuvimos a 
nuestra espalda, nos retiramos 
de las trincheras paralelamente 
a la carretera, en orden, luchan­
do sin descanso ni interrupción 
conteniendo siempre en lo po­
sible el avance italiano.

Durante la noche, las Bri­
gadas “Líster" y “Campesino" 
vinieron en nuestro refuerzo. 
También vino una respetable 
cantidad de tanques.

Completamente mojados por 
la lluvia y la nieve y llenos de 
barro hasta la cintura, a la m i- 
fiana siguiente iniciamos nues­
tro contraataque con todas las 
fuerzas. A las tres horas de lu­
cha los fascistas abandonaron 
el campo de batalla retirándose 
desordenadamente, dejando en

el campo doce cañones, muchos 
camiones, más de un centenar 
de fusiles ametralladoras y mu­
cho más material de guerra en 
general.

En nuestro avance llegamos 
a tomar posición en un punto 
estratégico, que nos valió para

A los camaradas
de la Brigada XIII

Yo que no soy man que un 
campesino antifascista español 
y que veo a través de esta lu­
cha que trae consigo el triunfo 
definitivo o la derrota del pro­
letariado del mundo entero, me 
permito transmitir a todos vos­
otros nuestro deseo de los sol­
dados de la l¡ liga da, de mante­
nernos firm es y fuertes en to­
dos nuestros combates hasta 
conseguir el aniquilamiento de 
nuestro enemigo común que 
quiere hacer de un pueblo libre 
un pueblo de esclavos y que ja ­
más lo conseguirá, porque ade­
más de que nos acompaña la so­
lidaridad de lodos los trabaja­
dores del mundo entero, estamos 
acompañados en esta lucha por 
hermanos antifascistas tan que­
ridos por nosotros, de tanta con­
fianza como lo son los bravos 
luchadores que componen tas 
gloriosas Brigadas Internaciona­
les que son la máxima garan­
tía de que los demás países nos 
prestan su ayuda moral y ma­
terial para que sea más rápido 
el aplastamiento de nuestro ene­
migo común el fascismo inter­
nacional. Sigamos firm es y la 
victoria será nuestra. Vivan los 
bravos luchadoves internaciona­
les y el Ejército Español del 
pueblo antifascista.

Recibid el abrazo más since­
ro de los soldados de la Briga­
da de Líster.

Joaquín CABALLERO
Soldado de esta Brigada

Salud, hermanos
internacionales

Camaradas internacionales, no 
os tengo que recordar vuestra 
gesto, no, sino deciros que no os 
olvido. Los momentos en que nos 
encontrábamos defendiendo lar­
gas trincheras un pequeño nú­
mero de milicianos y el enemigo 
preparaba un ataque de grande 
envergadura, nosotros, sin dejar 
un palmo de terreno, y cuando 
ya nos encontrábamos agotados 
por las largas horas de combate,

en nuestro segundo contraata­
que recuperar con rapidez to­
do el terreno tomado por los 
esclavos de Mussolini en los ól- 
timos días.

K. J.

Com. Político de la Cía. Rakosi

por la punía de la trinchera re­
corre la voz de "La Internacio­
nal viene", y todos respiramos 
emocionados. Cinco minutos más 
tarde recorre la confirmación de. 
la llegada y nuestro comisario 
da la voz de: "Camaradas, a por 
ellos, que la Internacional nos 
ayuda", sin radiar saltamos to­
dos al grito d e: “A por ellos” , 
para aplastar a los roquetes, le­
gionarios y toda su comparsa de 
asesinos, que, después de breve 
pero duro combate, les hemos 
hecho mermar y conseguido to­
dos nuestros objetivos.

Después de este año de cruen­
ta lucha, bien grabado habéis 
dejado rueslro heroísmo.

Las bayonetas de nuestro 
Ejercito, ya numeroso, en próxi­
ma fecha darán el golpe mortal 
al fascismo criminal. Camaradas 
nuevos del Ejército, veteranos, 
seguid el ejemplo de nuestros 
hermanos internacionales y con­
seguiremos m á s rápidamente 
nuestra victoria, que tanto desea 
nuestro corazón.

Balad, camaradas Internacio­
nales.

Vivan las Brigadas Internacio­
nales.

Vira el Ejército Popular.

UN T E L E F O N IS T A

Tkaczew Jan, comandante del 
4.° Batallón,

Cartas de l  so ldado
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La b r ig ada  D o m b r o w a k l  
ha s ido, es y será  s iem pre  
digna  de la s  g r a n d e s  y 
exce lsas  figuras d e l  a n t i ­
f a s c is m o  i n t e r n a c i o n a l  
cuyos nom bres  honran laa  
b a n d e r a s  g l o r i o s a s  de  

nuestros  bata llones .

Apuntes ajenos
La corriente de franca simpa- 

lia qlie nació entre los nuevos 
camaradas ha poco incorporados 
a nuestra Briyada p los viejos 
combatientes que en ella forman 
desde los primeros instantes i/ue 

*' en España sonó el clarín de la 
lucha por la Libertad de los 1‘ ue 
Idos, están dando infinitas prue­
bas de cómo es posible que los 
hombres de todo el orbe, sin dis­
tinción de razas ni países, se 
hermanen con asombrosa facili­
dad p convivan felizmente, cuan­
do el único motivo de su exis­
tencia es su ideal para conseguir 
liara el p para sus hermanos 
una existencia libre de prejuicios 
anticuados p erróneos, p clara­
mente sostenida a costa de la 
sangre de los humildes, en bene­
ficio de unos pocos vividores que 
medran en cualquier clima pro­
picio.

Inspiran nuestras anteriores 
palabras, unos párrafos que ex ­
traemos de una carta recibida 
estos días por uno de tos nuevos 
camaradas incorporados, que le 
dirige un camarada supo que re­
side en Barcelona.

Dice asi: “ Referente a lo que 
me dices de los camaradas In­
ternacionales. ¡mes todos nos­
otros tenemos que estar orgullo­
sos de ellos, pues son todos unos 
héroes, en el momento que aban­
donan su Patria por venir a de­
fender la nuestra: por eso es 
i/tic no me extraña que me digas 
que son unos buenos camaradas 
con vosotros, p que todo os lo 
dan."

Inútil consignar aquí que es­
tos apuntes ajenos son para nos­
otros el meior premio que cabe 
esperar, puesto que significan la 
confirmación de nuestra creen­
cia de siempre, de que ni dife­
rencia de raza, ni país, ni len­
gua. pueden ser obstáculo algu­
no liara la comprensión de los 
pueblos amantes de sus liberta­
des.

X . X.

¿Qué a r t icu lo  es m ás  In ­
teresante?  ¿Qué fo to g ra ­
f ía  e s tá  m e j o r  h e c h a ?  
C ontes tad  a  la  re d ac c ió n  

de V E N C E R E M O S ,

Con los Internacionales
Eran los primeros días de la 

sublevación militar en nuestro 
país. Recuerdo con toda la in­
tensidad y la emoción del mo­
mento los desfiles de los cama- 
radas internacionales por las 
calles de Barcelona. La grave­
dad de sus rostros reflejaban 
un genio de acero <|tte venía a 
sumarse en las filas del pueblo 
trabajador.

Era en los días (pie aconte­
cían las crueldades Iniciales de 
catorce meses de lucha, y en 
los momentos neurálgicos una'  
fase de barbarie que determi­
naba la invasión descarada del 
fascismo internacional. Reco­
rrían Jas calles de la capital ca­
talana grupos de ciudadanos que 
aplaudían el gesto heroico de 
los internacionales y un océa­
no de comentarios alrededor de 
los mismos se impregnaba en 
el ambiente de la capital me­
diterránea. Sus pasos marciales 
y firmes eran saludados por

doquier con un gesto arrogan­
te y los puños cerrados en alto. 
¡Salud,  camaradas! gritaban 
las voces del pueblo. Era una 
salutación cordial que salía tré­
mula como diciendo: Grítelas, 
camaradas internacionales her­
manos de lucha y de causa, que 
juntáis vuestras energías a las 
nuestras. Gracias, camaradas 
internacionales que habéis sen­
tido en lo profundo de vuestras 
carnes el látigo infame de la 
opresión y la desdicha nuestra ; 
gracias, hermanos trabajadores 
que venís a nuestro suelo con 
el ánimo de vencer a nuestro 
enemigo que es el vuestro, y 
que abandonáis el calor hoga­
reño porque vibráis ante las in­
cidencias de nuestra lucha y 
nuestra tragedia.

Es en uno de estos primeros 
días de septiembre que vengo a 
sumarme en las filas del bata­
llón “Doinbrowski”. Una vida 
nueva empieza para mí en el

En este a n ive rsar io  no p o d em o s  m enos  que re c o rd a r  
a las v a le ro sas  e in trép idas  m il ic ian a s  que lucharon  

y cayeron  a nuestro  lado.

(y ^

lumbar de esta tarde. Es una 
labor y una misión que tenemos 
encomendada los trabajadores 
todos, y que debemos realizar 
ante todo y contra quien se 
oponga. El espíritu de los inter­
nacionales ayuda nuestra cau­
sa de una manera firme y de­
cidida. El nuestro no debe que­
dar atrás en lo más mínimo, 
sino que tenemos el deber in­
eludible de realizar nuestra la­
bor con más empuje y mayor 
energía que ellos. Es en el co­
razón de nuestro propio suelo 
que defendemos nuestra libera­
ción de trabajadores y desga­
rramos las uñas del fáselo i iun- 
dial. Es en nuestro propio sue­
lo que se debaten las concep­
ciones: libertad u opresión. He 
aipií porque debemos a la lucha 
nuestros mayores sacrificios.

Ahora que conozco de cerca 
a los camaradas internacionales 
y que convivo con ellos la vida 
nueva de campaña, evoo su 
paso firme y marcial por las 
calles de la capital barcelone­
sa. He descubierto un mundo 
nuevo de alm as nobles, que en 
aquel entonces -desconocía. He 
visto en cada camarada inter­
nacional la emoción de baldar­
se y de hacerse comprender; de 
ofrecer una ayuda eficaz er 
los momentos difíciles y de 
abrirle los brazos al camarada 
oprimido en territorio taccio 
so. I le descubierto sus sentí 
mientes más íntimos de prole 
tarios, porque convivo con ello 
y sus palabras • llevan eonsigt 
la nobleza de la verdad.

I )esde estos campos de Ara 
gón evoco aquel entonces et 
que los aplaudía y les rindo m 
gratitud por la sangre que liar 
vertido, en la lucha. Pe i que 
entonces de estos días de sep 
tiembre lian tenido los cariara 
das internacionales un párente 
sis de durezas ásperas que le. 
hacen acreedores a la admira 
eión de todo el mundo trabaja 
dor. Innumerables cama nula 
cayeron en la lucha eneonutli 
que sostenemos con el enemigo 
En la observación de los día. 
más duros de esta epopeya ve 
mos la preponderancia de si 
actuación. Pero su sangre sen 
una semilla más del árbol fuer 
te que brota en nuestro suelt 
y que se divisa ya más alto, fc 
árbol de la Libertad.

Camaradas españoles todos 
obtengamos fiel ejemplo de 
actuación de los internación» 
les en nuestro país. Tomento, 
buena nota de su labor e imite 
mos su temple y firmeza d 
siempre. Así daremos el golp 
certero que ha de conduciría', 
en fecha no lejana a la resoltan 
te victoria que el mundo l>ro 
letario aguarda.

.1. VALLMA.K'
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